
NCyrAS BIBLIOGRA]'ICAS

AIGN];], por Ft'rnando Paz Castillo. Tra-
ducción de Edmond Vandercammen. Bél-
giea.

El ilustre poeta e hispanista, señor Ed-
mond Vandercammen, acaba de traducir 13
obra poética del notable lírico venezola-
no Fernando Paz Castillo que ha sido edi-
tada por Le Mail<on D11 Pactes de Bl'Use-
las. La edición está hecha con especial
euidado ,Y esmerada pulcritud. Los poe-
mas, distribuídos admirablemente a lo lar-
go de las págínas, dau uua visión de belle-
za sutil, mesurada y pura.

Los pequeños poemas, aquellos que as-
cendran exactamente y sin exuberancias
toda la melodía interior, los recuerdos emo-
cionados, las dulces experiencias vitales,
tienen un encanto especial. Siempre hay
algo de diamantino en ellos por la firme-
za y precisión de sus cortes, por la dureza
y solidez casi indestructible de su materia,
por la multiplicidad de ángulos siempr~
subyugantes que en ellos pueden descu-
brirse.

Se ama siempre con especial deleite, esa
obra maestra que cabe en la gota de 1'0-

c,ío, que a pesar de su diminuta medida
encierra de pronto y por milagro de su
propia virtud, todo el cielo de la poesía.
Ejemplo de estos logros, de estos esperados
y buscados aciertos, es este poemilla de
Signe:

En lo más alto del árbol
-fuga limitado por su íntimo impulso--
el sol.
y más allá un pájaro
11más allá, BU canto.

Los tres elementos luz, vuelo y canto,
están armoniosamente combinados y co-
locados en un equilibrio perfectamente
circunscrito a los poderes de sugerencia
poética y de plasticidad de la imagen. Al
propio tiempo suscita un universo inte-
rior donde puede' comenzarse de nuevo
otro círculo de creación sucesiva. Esto es
de una gran importancia en la poesía mo-
derna: su dón de fertilizar. Un poeta pue-
de discutirse hasta los más atrevidos lí-
mites, pero creo que en última instancia- se
salva o se pierde por su capacidad de
fecundar el espíritu del lector y de eon-
moverlo hasta incorporarlo al mundo de
sus milagros.

Este bello libro de poesía de Fernando
Paz Castillo, traducido por Vandeream-
men, nos pone en contacto con ese ambi-
cionado mundo de la sutil belleza.

*
ESTETICA, por Moritz Geiger. Editorial

Argos. Buenos Aires. 1947.

Emilio lJtitz dijo alguna vez de un en-
sayo de Geiger que le parecía la mejor
sinopsis de la estéticabontemporánea.
Utitz se referia con estas palabras, ya su-
ficientemente difundidas, al ensayo Los
problemas de la estética que aparece, con
otras púginas dedicadas a la consideración
rápida, casi en abreviatura, de la estética
fenomenológica, en este libro de Geiger.
La posición de avanzada que ocupa Gei-
ger es tal vez la más audaz y la mejor
abastecida en la provincia estética. Meu~
mann, el otro investigador alemán de la
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estética, desaparecido en 1915, en la última
etapa de sus producciones llevó a cabo
un deslizamiento hacia las posiciones ob·
jetivistas, convencido de la insuficiencia
de los postulados ¡ los métodos del psi·
cologismo. Geiger es francamente un inno-
vador. Va, en la misma trayectoria, mu-
cho más lejos que Meumann. No es sola-
mente un avezado crítico del empirismo
en estética sino también un decidido par-
tidario de la fenomenología.

"Son muchos los enemigos de fa esté-
tica", declara Geiger en la primera frase
del libro. Con esta paladina confesi6n
reconoce a la luz pública que la estética,
antes que ciencia definitiva, ant~s que
reposada teoríll-' ha sido en todo momento
un inocultable hecho polémico. Un terri-
torio rodeado por todas partes de enemi-
gos que desean aniquilarlo definitivamen-
te. En primera fila de ataque, los artis-
tas, los productores asistidos por la genia-
lidad, se han lanzado siempre en contra
de la teoría del arte. Han querido ver en
ella una mala pasada que intentan jugar.
les los enjutos investigadores infatiga-
bles. Pero la mayor muestra de hostilidad
le llega a la estética de manos de sus
propios cultivadores. Son sus partidarios
los que a cada paso quieren destruirla,
para poder edificarla de nuevo. Pulveri-
zan las viejas conclusiones de sus antece-
sores y lanzan otras que son, como las
antiguas, conclusiones inconcluyentes. La
estética ha vivido así, en permanente in-
tranquilidad, las mejores horas de su his-
toria. Geiger se introduce en esta confu·
si6n de doctrinas, programas, principios,
métodos que se han propuesto en torno a
los problemas estéticos fundamentales.
Trata de instaurar el orden y aproximarse
a clasificaciones exactas, sencillas. Y mien-
tras hace las disecciones hist6ricas, los or-
denamientos de las escuelas, las clasifica-
ciones, Geiger va dando una formidable
lecci6n de actualidad. Va indicando los
materiales, los planteo s, las respuestas que
aún pueden aprovecharse, los descubrimien-
tos que todavía conservan prestigio. Gei-
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ger sabe buscar el punto de uni6n entre
la investigaci6n hlst6rica y la pura teoría
estética. Las liga indisolublemente como
dos dimensiones del mismo cuerpo y las
explota en beneficio mutuo. Esta actitud
de doble mirada es una de las más carac-
terísticas de Geiger.

No ha sido posible establecer concor-
dia en torno al objeto que ha de tener la
investigaci6n estética. La ciencia física
tiene un grupo de hechos claramente deli-
mitados que le sirven de campo de opera-
ciones. Son sencillamente los hechos físi-
cos. Igual cosa sucede con la ciencia bio-
l6gica, que tiene acotado un sector de la
realidad para sus actividades. Pero la
ciencia estética no encuentra un punto
de partida que ofrezca garantías seme-
jantes. Ninguno de sus temas ha logrado
mantenerse al margen de la polémica. Los
hechos estéticos de una época son impla-
cablemente desautorizados por las nuevas
generaciones. Las ejecutorias de Homero,
Miguel Angel, Goethe no han resultado
indiscutibles y se han visto sometidas a
la impugnaci6n. Algunas veces se les ha
hecho cruzar la frontera del arte.

El método es otro de los asuntos que
la estética no ha resuelto. Se hizo mu-
chas veces una estética desde arriba, des-
de la cúpula de los sistemas y esa estética
era entonces, dice Geiger, un apéndice de
la metafísica. Se hizo también estética
desde abajo, desde la sala de los labora·
torios, entre aparatos de medici6n, agu-
ja~, compases, blusas blancas. Y se ha
hecho estética de otras innumerables ma-
neras, algunas extravagantes, otras sobre
la pista. Pero sin alcanzar definitivamen-
te la adecuada justeza. Siempre desde un
observatorio extranjero.

Geiger extrae de esa confusión de teo-
rías los planteos claros y orientadores
que permiten al lector hacer correctamen-
te, sin peligros, la travesía de la lectura.
"Los problemas de la estética" son una
imprescindible labor introductoria a las
soluciones de voz personal, de voz feno-
menológica, que Geiger da en el segundo



ensayo titulado La estética fenomenoló-
gica. En esta materia Geiger es también
una autoridad. Hizo probablemente su pri-
mera aparición en el Anuario fenomenoló-
gico en 1913, al lado de Scheler y Reinach,
sus compañeros de escuela. A la fenome-
liología, .de renombre universal, ha vincu-
lado sus personales actividades, sus inte-
resantes descubrimientos y hoyes una de
las primeras figuras del movimiento.

Oontra un buen número de malentendi-
dos que circulan sobre el método .fenome-
nológico, su sentido y su severidad, hace
Geiger en este ensayo definitivas decla-
raciones. La estética debe ser construída
como ciencia autónoma. Oon una pura in-
vestigación de los datos y una preparación
minuciosa de los elementos de juicio, que
en este caso podrían denominarse con más
propiedad elementos de intuición, elemen-
tos preparatorios de la intuición fenome-
nológica. El empleo de ésta no equivale
por tanto a un relajamiento en la disci-
plina investigativa, a un quebrantamien-
to de la severidad del método, sino que es,
por el contrario, un motivo más de segu-
ridad. Es urgente, por otra parte, volver
a la estimación metafísica de algunos de
los problemas fundamentales de la estéti-
ca. Es en estos momentos cuando Geiger
hace de la axiología, de la filosofía de
los valores, su punto de apoyo. Aquí tam-
bién, al exponer sus pretensiones, es Gei-
gel' el expedicionario que va a la cabeza.
Antes no se había intentado esta conquis-
ta de la estética por parte de las fuer-
zas de la filosofía que procede de Husserl
y Scheler.

Estos dos ensayos de Moritz Geiger, ver-
daderas páginas de avanzada, se encuen-
tran, como sus otras obras, como las teo-
rías estéticas de todos los tiempos, a dis-
posición de la controversia en que partici-
pan especialistas y no especialistas.

J. B. F.

LA ESTIRPE OALVINISTA DE NUES·
TRAS INSTITUCIONES, por Alfonso
L6pez Micholson. (Ediciones Universi·
dad Nacional de Oolombia. Sección de
Extensión Cultural. Bogotá, 1947).

El autor de este libro, profesor muy
destacado de Derecho Oonstitucional en la
Universidad Nacional de Oolombia,plantea
en él una tesis original y altamente su-
gestiva: el abolengo calvinista de las ins-
tituciones políticas colombianas.

Es seguro que esta tesis, tratándose de
un país tan acendradamente católico co-
mo lo es Oolombia, habrá' de parecer a
muchos desconcertante y no dejará de sus-
citar vivas reacciones polémicas. Todos
habrán de convenir, sin embargo, des-
pués de la lectura de este libro, -de corta
extensión pero muy nutrido de doctrina-
en que no se trata de una afirmación he-
cha a la ligera, sino de todo un conjun-
to orgánico de agudas observaciones, fru-
to de sólidas lecturas, rigurosamente me-
ditadas.

Procediendo con método didáctico irre-
prochable, comienza el doctor López Mi-
chelsen por presentar al lector, en sínte-
sis acertada, los rasgos más representa-
tivos del calvinismo, frente a los del cato-
licismo y a los del protestantismo lutera-
no. Reinhol Niebuhr, el eminente teólogo
norteamericano, le sirve a este respecto
de guía excelente. Oomole sirven también,
de una parte, los estudios de Mare Weber
y Crois Troeltsch, y de la otra los de
Lirenne, Faujani y Sombrart, para anali-
zar, esquemáticamente, la cuestión de las
relaciones históricas entre el capitalismo
occidental y la reforma calvinista.

Planteados así, sistemáticamente, los
antecedentes metodológicos del problema,
pasa el autor a estudiar "los rasgos per-
manentes durante más de un siglo" de las
constituciones colombianas.

Analiza, en primer término, los princi-
pios políticos fundamentales de la lla-
mada Constitución del Reino de Cundina-
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marca de 1811 y hace notar que estos
principios --que; se apartaban radical-
mente de los que durante varios siglos
,habían regido la vida pública de la co-
lonia-- se repiten luégo, con ligeras va-
riantes, hasta el punto de que puede de-
cirse que "nuestro sistema constitucional
1m sido siempre el mismo desde 1811 has-
ta nuestros días.".

j, Cuáles fueron los postulados básicos de
ese sistema ~...

En primer término, la declaración so-
lemne de que la autoridad emanaba del
pueblo y no, como antes, del Papa y de la
Iglesia. En consecuencia, la "santa obe-
diencia" a la palabra divina, queda des-
plazada como norma política por el some-
timiento a la Constitución "y a la
~-oluntad de una representaci6n nacional
permanente, que iba a ser el Organo Le-
gislativo clásico, que aún subsiste casi
intacto en nuestra Constituci6n actual,
pero que no habíamos conocido en todo el
período de la Constitución española".

Fácilmente surge aquí la duda y aún
la ohjeción, en el á:limo del lector más
desprevenido. La filiación histórica de esas
innovaciones políticas, j, habría que bus-
carla en el pensamiento calvinista, o en los
conocidos principios doctrinales de la gran
revolución francesa ... f El lenguaje que
emplearon los legisladores del Reino de
Cundinamarca en 1811, no era, mutatis
mutan di, el mismo que habían de utilizar
.en sus ingenuas y generosas concepciones
los hombres de la famosa Constitución de
Cádizf. "

Para el doctor López Michelsen, el en·
tronque histórico con el calvinismo de to-
dos los principios básicos de los modernos
sistemas constitucioIlllles, es evidente. Así
trata de demostrarlo, analizando con agu-
deza los precedentes doctrinales del ori-
gen contractual del Poder Público, de la
función del Parlamento como "fuente de
la disciplina social", del nacimiento y

significado de los partidos políticos, del
divorcio entre lo eterno y lo temporal, lo
político y lo económico.
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La conclusión política a que llega el
autor después de análisis tan minucioso
es ésta: el ciclo histórico del calvinismo en
BU concepción tradicional del orden eeo-
nómico, ha sido definitivamente superado
en el mundo de nuestros días. "Las esfe·
ras inconciliables de lo político y lo eco·
nómico, de lo religioso y de lo político,
que habían sido la consecuencia obligada
del calvinismo en la separación de la Igle-
sia y del Estado, y en el sometimiento del
Estado a los intereses económicos, vuel-
ven a reconciliarse en la nueva suprema·
cía del Estado Bobre lo económico en la
sociedad industrial contemporánea". " Ad-
mitiendo que el capitalismo no fue la con-
secuencia directa del estado indiferente de
Calvino, sino un fenómeno económico con-
comitante, tenemos que reconocer, sin em-
bargo, que han perecido al mismo tiempo
no por la parte de error o de verdad que
eontenían, sino porque ambos han sido
arrastrados por el mismo torrente de los
acontecimientos históricos".

No hemos de entrar, por nuestra parte,
a pronunciarnos personalmente sobre esta
tesis polémica que en tales términos que-
da rotunda y precisamente planteada. Sí
hemos de insistir en que este nuevo libro
del doctor López Michelsel1, revela una
profunda cultura y un pensamiento origi-
nal, expuesto con seguro criterio siste-
mático.

José Ya. Ota

*
INVESTIGACIONES SOBRE EL SIG-

NIFICADO Y LA VERDAD, por Ber-
trand Russell. Editorial Losada. Buenos
Aires, 1947.

Desde la simple palabra como sonido
sugerente, como sistema de asociación y
estímulo, hasta el idioma como suprema
conquista humana, Russell haee en este
maravilloso libro un análisis de extraor-
dinario interés y sobre todo, de una origi-
nalidad admirable. Conocer un lenguaje,



dice, consiste en usar las palabras de un
modo apropiado y en comportarse de un
modo apropiado cuando se oyen aquéllas.
F.ste sist<'ma es la base de toda la orde-
nación que hace. Inicia su libro con unas
líneas easi dramúticas por lo certeras y
por el significado trascendental que en-
clerran. Dice: Desde los tiempos más re-
motos de que tenernos recuerdo histórico,
las palabras fueron objeto de terror supers-
ticioso. El hombre que conocía el nombre
de su enemigo podía, por medio de él,
adquirir un poder mágico sobre tal ene-
migo." y más adelante: "Para entender
el lenguaje es necesario desprender de él
sus atributos místicos y aterradores." Es-
to constituye el objeto principal de la pri·
mera parte del libro.

Basta enunciar algunos de los capítulos
en que está dividido el libro para com-
prender cuánta importancia tiene y, sobre
todo ,el claro sistema seguido por el autor
para Ilegal' de aquí, de la base enunciada
anteriormente, al último de los postulados
cual es el de "lenguaje y metafísica". Co-
mienza por preguntarse "Qné es una pa-
labra." para entrar en el análisis de las
oraciones, la sintaxis y las experiencias.
Aquí se ponen en contacto, todos los siste-
mas interiores del hombre, todas las natu-
rales dotaciones del espíritu y del cuerpo.
para explicar en forma interesantísima la
manera como es lógica una oración, como
es imprescindible sU estudio, como la sin-
taxis nos pone en el secreto de <ellasy co-
rno las experiencias son la base del idioma.

Las palabras lógicas, los nombres pro-
pios, las partículas egocéntricas; la per-
cepción y el conocimiento, las pl·emisl.!-s
epistemológicas, las proposiciones básicas,
la significación de las oraciones, todo este
mundo maravilloso del lenguaje y <1esus
relaciones con la vida, con las ciencias,
Sil poder insustituíble de relación humana,
todo está tratado por la inteligeneia :r el
sistema admirable de RusselI con singu-
lar maestría.

El libro coñCluye con las considAl'll,-

ciones referentes al lenguaje como expre-
sión, la verdad y la falsedad, la verdad
y la experiencia, y termina con el lenguaje
y la metafísica. En ese último capítulo,
RusseIl estudia si hay algo de la estruc-
tura del mnndo que pueda ser inferido
por la estructura del lenguaje. Por lo que
Be refiere a la relación de las palabras,
dice RusseIl, con los hechos no-verbales, la
mayoria de los filósofos pueden ser cla-
sificados en tres grandes grupos: los que
infieren de las propiedades del lengnaje
las del mundo. Los que sostienen que el
conocimiento lo es sólo de palabras y los
que sostienen que hay conocimientos no ex-
presables por palabras. Luégo analiza carla
uno de los grupos establecidos, descartan-
dü el tereero y dándole a cada uno dc los
otros SU sitio científico.

Este libro es de una extraordinaria im-
portancia para escritores y profesores y
estudiantes de filosofía. Es de gran intc-
rés y se refiere como puede apreciarse, a
lo substancial de la filosofía del lengnaje.

*
LA POESIA INCONCLUSA y OTROS

ENSAYOS, por Andrés Holguín. Edito-
rial Centro, Bogotá.

En la brillante nómina de jóvenes es-
critores que apareció en 1940 a las letras
colombianas, se destaca por su aguda inte-
ligencia y penetrante valoración de los
elementos poéticos, Andrés Holguín. Sus
primeras obras en verso le valieron un
alto prestigio intelectual que fue confir·
mado a medida que avanzaba en las tra-
ducciones de los más difíciles J" amados
poetas franceses y en las obras originales
que fueron cada vez más exactas, más
depuradas y más plenas de certidumbre
lírica.

Más tarde comenzó a escribir ensayos
sobre diversos temas en los cuales C!emos-
tró una singular capacidad para descu-
brir la trama más íntima, los valores más
sustantivos y la seereta fuente de los
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grandes clásicos griegos, españoles y co"
lombianos.

De los mejores, ha entresacado l(lBque
se reúnen en el hermoso volumen ~itulado
La poesía inconclusa y otros ensayos que
acaba de aparecer. En el primero de ellos
que lleva el nombre del libro, hace un
estudio muy bien documentado y muy
bello, de la poesía fragmentada, aquella
que al iniciarse y comenzar su desarrolla
se detiene. El poeta se silencia antes de
comenzar la terrible pendiente del desen-
lace. Dice Holguín que allí en este sistema
se encuentra una poética substancial, una
nueva ars poética. De allí, de aquel ger-
men, se pasa luégo a la poesía de suge-
rencia y a la de síntesis. Hace un magní-
fico análisis orientado en este sentido de
la poesía griega y pasa sobre las lenguas
y poesías modernas hasta el siglo XVIII.
Kant sintetiza también todo el proceso
anterior de racionalismo. La crítica del
conocimiento proyectada hacia la poesía es
la gran medida del siglo. En el siglo XX
se emprende la gran cruzada por lo mis-
terioso y lo mágico, cuando ya lo racional
ha fracasado.

Su ensayo sobre Don Francisco de Que-
vedo y Villegas, que fue premiado en el
concurso hispanoamericano promovido por
la Casa de España en Bogotá, para con-
memorarel tercer centenario de la muerte
del gran poeta, representa una de las obras
de este género, más importantes y más am-
pliamente plausibles. El análisis de la obra
del gran español está pleno de conciencia
y de hermosas palabras. Otro tanto sucede
con Los Dioses en Esquilo quizás el más
importante de todos los ensayos de este
libl'O. Tanto por el penetrante análisis
como por la honda y firme cultura que
representa, este ensayo en modelo de cla-
ridad, de detenido estudio y de belleza
formal. Apasiona desde los primeros ren-
glones, donde afirma que no puede haber
cultura que no tenga sus más preciosas y
hondas raíces en Grecia.

Singularmente importantes me parecen
los ensayos sobre poesía .colombiana refe-

304

ridos a Silva, Valencia, Barba Jacob y
extrañamente a Pardo García. La trilogía
colombiana, está ya formada por los tres
primeros, considerados por todos como
la más depurada, auténtica y firme poe-
sía de nuestro país. El Sentido del Misterio
en S'i/va nos pone en contacto con toda la
gran poesía romántica y .con todos sus
postulados esenciales. "Tal vez el sen-
tido del misterio en Silva es el resultado
de un anhelo traséendente fallido", dice
Holguín como base filosófica de su inter-
pretación de Silva. "El sentimiento de
estar en un mundo indescifrable ... " "El
temor ante la fuga inevitable del tiempo..."

Igualmente interesante es su estudio so-
bre Barba .Tacob y el Romanticismo". Se
ha dicho con insistencia que Barba Jacob
pertenece a la más pura tradición moder-
nista y que su padre poético fue Rubén
Darío. Holguín, al tratar de ubicarlo en la"
escuela literaria, parte del principio de
que no es posible delimitar temporal sino
temperamentalmente la condición de ro-
mántico o de clásico. "Toda poesía román-
tica, dice, es la expresi6n de la vida pro-
pia del poeta." El desconcierto de Barba
Jacob y su permanente estado emocional,
están ordenando toda su poesía..De allí se
desprende esa gran fuerza romántica y la
línea interna ordenadora de la obra in-
tegral.

El júbilo y la desesperanza, el amor
poderoso y la tristeza, la desgarradura
permanente y la alegría pagana, univer-
sal y también desesperada, están gritan-
do allí en los versos de Barba Jacob. "La
alegría es lúgubre" dice el poeta y este
verso le sirve a Holguín para descubrir
todo un sistema espiritual. Dio con un
verso-clave que le permitió escribir una
de sus páginas maestras y una de" las
interpretaciones más ciertas, más serenas
y más logradas de nuestro altísimo poeta.

Es, sin duda, nna obra de aliento este
libro de la inteligencia más respetable
de su generación. Vuelve con él, la litera-
tura nacional, tras varios años de jugue-



tonas paginillas de periódico, a consolida t

la verdad de nuestra estirpe cultural.

*
LE JOFR ~\:\Tl:TmL y VUIR.LA NUIT.

Por PemanJ VI'rhc.,(}·,,~Ua'Udy. Collee
tion des ile8 des lérins. Cahiers du
" Journal des Poetes". Bruxelles, 1947.
Este ilustre lector de la Universidad de

Bruxelles, quien tradujo hace algunos años
al francés la antología lwdm por Octavío
Paz con el nombre de Vore,) de Españtz ~.
dOllde 8() recogían vario:l poemas de los
poetas combatientes contra el fascismo en
antología de poesía colombiana, publica
la guerra del 38, y tradujo también una
ahora dos bellísimos libros de poesía titu~
lados Le jour naturel y Voir la nuit.

])ans la nuit inondeé de fertiles presagos,
sou.~ los lourtk~ tenture8 du souffZo el dI! -

.~an.Q
ye me livre rav'is de mon beZ hiverna[le,
le CO"r]MCOllvert d~ brume et de longues

tenebres,
les J/eux 01l1'erts dan.~ l'onde immobile des

ages.

La hOlllla y t!'ágicl!. significación de la
1l0chB, con su dulce y aterrador misterio
y su vasta y tenebrosa !>l'cseneia dentro
y fuera del hombre, están plasmadas en
estos bennosos versos de Verhesen. Toda
la obra suya tiene ese magnifico d6n ex·
presivo, profundo y fuerte, eruzado por
la línea melódica y almoniosa propia de
lo sgrandes poetás franceses.

Los vivos que 'reposan
ti'n el eanto de Sil 'liiaa
pocas horas tienen para percler
con falsas palabras
.~obre la hoguera de los árbole.~
y de las hi.~las lejanas
que incendian 8'U mirada
un instante ae silencio
puede franq71ear .~in daño
los secrrlos ate la noche.
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Puede apreciarse en este bello fragmen-
to la serena y dulce voz de Verhesan que
no abandona ninguno de los elementos
eonstitutivos (lel universo para sostener la
fuerza y vasta y alta dimensión de su
.,unto.

La verdad de lotl hombres
está en el fondo de los rilareS;
en una dulce tarde de lluvia,
en la ceniza que dejan
la.~ jo-rnadas inútiletl; ;
en el encanto de las rocas,
el rumor del follaje,
los peces y las avetl,
en los jnegos qW3 se adim·nan
en lo,~ brillos de los espejos.
L,z 'verdad para el hombre
e8 de vidrio y estafio.

Esa es, universal de grandeza, de las
('osas trascendentales .del ,hombre a través
de las pequeñas criaturas y los seres más
cercanos y lejanos, la poesía de Fernán
Verhesen-Galldy.

, *
CUATRO POETAS DEL SIGLO XX.

Por F. Charry lAra, Jaime Ibáñez, An-
drés Holg'uín y Daniel Arango. Edicio-
nes de la Universidad Nacional de Co~
lombia, Hl47.

De las prensas de la Universidad Na-
('lonal 11a salido el último tomo de la se~
rie magnífiea, en tama:ño 329, eon 120
páginas, lujosa y originalmente editado,
donde se recogen euatro ensayos sobre
algunos de los poetas más importantes
del siglo XX, y que han influido en forma
más o menos intensa en la edueaci6n in-
teleetual de nuestros jóvenes escritores.
La Universidad, muy acertadamente, llamó
a ,matra de los más destacados poetas de
las últimas generaciones para que expre~
saran sus ideas y los postulados más sa~
lientes de su téenicapoética. El resultado
fue los cuatro ensayos que se recogen en
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este interesante libro ordenados de acuer-
do con las fechas en que fueron leídos
públicamente. en el salóu de la RihJioteea
Nacional.

En primer luga.r, figura el ensayo sobrr
Y,a poesía neo-romántica de Vioente Alm.-
:vandre, el poeta español residente en S11

patria y que ha sintetizado el m{¡sHutéJ1
tico superrealismo' de llS letras españolas
más recientes. Oharry Lara, al hablar de
Aleixandre, dice: "Aleixandre expresll
una aspiración (',ósmica,un afán de abar·
car la tierra con 'los brazos, un deseo de
vivir entregándose al universo. Desapare-
cen entonces los límites humanos; anillla-
les y vegetales y naco 111 criatura total
que es el mundo. Siguiendo esta interpre-
tación, la persona' se pierde en lo cósmie.o
y surge el más angustioso estado: él in-
dividuo al prescindir de su respollsabi·
lidad como ser humano, abdica de su in-
timidad .en las ·fuerzas externas." Parece
que queda allí concentrada toda la inter-
pretación hecha por ChalTJ-Lltra de A lHi·
xandre, con acierto, con inteligellcia. y. c.on
gran belleza.

En segundo lugar, .,figura ~l ensayo es-
crito por Jaime Ibáñez, sobre la obra de
Rainer JlifariaRiJke, y que lleva por título
Rillee, poeta del amor y de la mnerto. Eu
estas páginas apa,rece una síntesis de los
postulados esenCiales de la obra rilkeaua,
que en verdad se refiere en última ins·
tancia al problema del amor :' de la
muerte. Dice Jáime Ibáñez : "Con una
lentitud,' una seguridad y una eerteza ex-
traordinarias fue conformándose la muer-
te en el pequeño y magro. cuerpo de Rilke.
Una a una sus brisas, sus diademas, sus
guirnaldas, sus columnas truneadas, RUS
capiteles musgosos, eusaItos y claros aires
venteadores; fueron' integrándose como es-
tructura misma ·del espíritu, eomo algo
esencial. Porque la muerte para Rilke no
es algo que.cortt' la vida, o algo que c.on-
traríe lo vital. No.Para Rilke la muerte
es un product'o fatal de la vida. El amor
y la muerte son funrJiones características
de la vida."
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La tercera lectura fue hecha por An·
drés Holguín y Re refirió a la obra del
gran poeta francés Paul Valéry. Toda la
sutileza que ha caracterizado a este joven
escritor y la técnica adniírable de su pro-
sa, están depositadas muy nrmoniosamen-
te en este estudio, del enul transc.ribimos:
"En todo caso, la poesía pura sigue va·
liendo como ideal, como horizonte. J<Jsa
perseguida pureza hace' que Valéry nos
ofrezca, con frecueneia, algunos de los
versos más hermosos jamás leídos en len-
gua francesa. Es una 'pocsía riel! en ver-
sos inolvidables que no aeaban nunca de
entregarse', ha dicho SupervielJe. Nada
más cierto. A veces oscuros. .. a .eees de
una claridad deslumbrante y no meDOS
misteriosa. ' ,

La cuarta y última de las disertaeiones
críticas qu~ contiene este .olumell, perte-
nece a Daniel Arango, quien se refirió a
la obra y a la vida .de Antonio Maehado.
Una vena lírica de gran florecimiento y
melodía interior hablan del gran español,
como en el ejemplo siguiente: "Suenan
estos poemas tranquilamente, eomo una
voz confidencial, eterna, que nos hablara
al oído reoordándonos el ayer, los sueños,
el sueño de la vida. Os imaginaréis cómo
sonaban en la época modernista como si
a través de la orquesta se oyera el pausa-
do, monótono, cristalino caer del agua
sobre la piedra de una fuente lejana'"

Este bello libro, como se ve, encierra
los conceptos más fértiles, la visión más
cierta y clara de la joven interpretación
lírica de la poesía colombiana.

*
NIETZSCHE. Por Grane Brintonn. Edito-

rial Losada. Buenos Aires, 1947.

El autor Orane Briton, tras una larga
y bien orientada documentación, ha lo-
grado un magnífico libro sobre el gran
filósofo alemán, que tan decisiva influen-
eia ha tenido en el pensamiento occiden-
tal de nuestros días. La vida del hombre



8e desarrolla en estas pagInas, con todas
las peripecias humanas que se requieren
para la consolidación vital del espíritu.
Desde los orígenes familiares hasta los
gustos y tormentos d.., adolescencia,
Nietzsche va integrándose en sus días, 01

sus pensamientos y en la formación de sus
doctrinas con una admirahle estalJilidad
y, casi pudiera decirse, con fatalidad.

Esos pequeños pero importantes inci-
dentes de la vida diaria, estím transcritos
allí con toda la frescura necesaria para
ir explorando con sagacidad y eelteza t'1

alma del filósofo. Nietzsche pscJ'ibía a los
veinte años:

, 'Lo primero que hago por la mañana
es escribir esto inmediatamclIte me arran-
co de la cama, I'efutando así claramente la
idea de que puedo tener la cabeza pesada.
Quizá la expI'esión 'cabeza pesada' no te
diga nada. Ayer tuvimos una gran horra-
chera y cantamos en Landesvater y hubo
torrentes interminables de ponche... Era-
mos mús de cuarenta hombres, la hostería
estaba bellamente decorada ... "

Desde estas líneas de una carta suya de
juventud, qué enorme abismo a estas
otras ya de su madurez, cuando habla el
demonio que ha devorado su subcons-
ciente:

"Cuando ('sta voz le habla siempre le
d-isuade. I,a sabiduría instintiva en est~l
naturaleza completamente anormal, no in-
terviene nunca míls que para l'ntorpeeer,
para combatir al entendimiento conscien-
te. Mientras que en todos los hUillInes el
instinto, en lo que se refiore a la génesis
do la productividad, es precisamente la
fuerza poderosa, positiva, creadora y la
razón conseiente una funci6n crítica, des-
alentadora ... "

Logra el hiógrafo, seguramente tras una
fatigosa búsqueda encontrar documentos
reveladores de los secretos más íntimos
del drama que es la vida de todo hombre
y que en Nietzsche toma características
de especial interés. En el prólogo que pre-
senta el libro se habla de capítulos mae~-

tros como Lo que odiaba Niet2lsche y Lo
que deseaba Nietzsche, -pero al par <le és-
tos,' -que son verdaderamente interesallt<'s,
hay otros de mayor pasión,-y más encan-
tamiento humano, como son, por ejemplo,
El profeta o Nietzsche ,en s! mismo. AJlí
se estudia una serie de errores que Nietzs-
che cometi6 en las interpretaciones diná-
micas de las' doctI'ínas de- otros filósofos
anteriores a él y que sirvieron de sustento
a su posición ideol6gica: En general, todo
el libro es de snpremo interés y admirable-
mellte logrado.

:Ln obra termina ,con unas palabras du-
ms y proféticas: Los superhombres si ad-
vienen, lo olvidarán probablemente, así
como el resto de la historia, hasta que
advengan, su obI'a seguirá pareciendo sin
duda, más un Rubayata, que un Corán.

*
EL CON'l'EMPLADO (mar, poema), por

Ped'To Salinas. Editorial Stylo. México,
1947.

Vuelve Pedro' Salin~s, "conla virtud ma-
ravillosa de su lenguaje,- de su ritmo, de
su medida y de su melodía. Vuelve pleno
del olor del infiuito. Parece que todos
los jardines florecieran _de improviso a su
lado, al alcance de su, mano, infiltrando
en la piel los efluvios de sus más re·
cónditos jugos. Este poema con variacio-
nes al mar de Puerto Rico.
Tanto que t'an abriéndose, jardi,ne,~,
('ele,~te,~y en el agua! _

Por el azul, esp'umas; ,itubecillas,
ltánta,~ corolas blancas!

Presente, este vergel, ¿de dónde brota,
si anoche aquí no estabá?

Nos lo dice todo. Hé aquí lo que suee-
de, más en el corazón dé! poeta que en
el corazón del mar, más en el celeste vue-
lo de sus ojos que en el del aire azul de
nubecillas y corolas blancas. En todas las
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variaciones sobre el tema de El Contem·
pIado, se halla la. misma presencia. vita-
lista, del hombre cruzado de fuerzas to-
dopoderosas, pero no violentas en Salinas,
sino de una finura y dulzura extraordina-
rias, como fuerzM de amor y de ele-
vación.

Además, tánta pureza verbal, estricta
en el sonido de las palabras, estricta, fir·
me y despejada de toda interposición en·
tre el sonido y el sentido, entre el poder
de sugerencias máximas y el poder de dul-
cificación del oído.

Qué pareja tan hermosa
"sta lluéstra, oon.templado!
La mirada ae mis ojos,
y tú, que te. estoy' '/ll.irando.

Esta posición en la cual el verbo se hace
carne, es el nuevo milagro de la encarna-
dón poética, el estricto sentido de meno
sajel'o desposeído de cualquier interés por
ganar el mundo. 8610 importa ganar el al-
ma, el alma de la poesía.

y la técnica verbal, tan e.ercana de Gar·
cilaso, y de Góngora, tan cercana de todo
lo auténticamente castizo, lo puramente es-
pañol y latino, lo puramente universal en
el espíritu, en el destino espiritual de to-
da la humanidad. Ese airoso vuelo que
tánto se ama en' otros poetas, está en Sa-
linas con el respaldo de las mejores di-
mensiones hacia déntro:

iLa.s islas, qllé feUces son las islas!
altas ounas los riscos, bien naoidas!
Torba guardia les hacen soledades,
ventarros nubes grises. Niñas, cimas.
En luz, en aire tibio, en aves sueñalt,
las, del mundo de abajo, maravillas.

Todos los einco. sentidos poéticos de
Salinas que anotó en una nota más exten-
sa, están presentes ahora en "El Con-
templado" y quizá eon una mejor compe-
netración entre ellos, eomo si fueran einco
personas que se' entendieran muy bien y
desearan ponerse de Muerdo para una la-
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bor de conjunto. Y su verso es exaeto en-
toncAS cuando dice:

En este hoy mío. ouanto ayer se vive!

*
OUANDO SE QTm,l A UN HOMBRE

(novela), por Bernardo Ga.l·cía Zapata.
Bogotá, 1947.

Bu las filas de la juventud, frente a
los duros problemas de una posición pro-
fundamente auténtica, García Zapata, jo-
ven universitario que acaba de terminar
sus estudios jurídicos, ha publicado una
novela llena de vigor, de protesta y de
hermoso dramatismo interior.

Las difie.ultades con que tropieza el no-
velista en Colombia, son tan variadas y

tan insalvables en ocasiones, que s610 la
experiencia del ofjcio puede dar la capa-
cidad sufie.iente para eomprenderlas y

apreciarlas en su dolorosa verdad. En pri-
mer lugar, nuestra geografía es descono·
elda, nuestros hombres desconocidos, nues-
tros problemas desconocidos. Todos nos-
otros somos un gran país, un mapa desco-
nocido. Dese.onocido por ignorane.ia y por
indiferencia. Desconocido con el corazón o
con el pensamiento. Todo es un descono-
cimiento y una mutua indiferene.ia.

Un novela es, en segundo lugar una di-
ficultad por los medios exiguos cuando
no absolutamente nulos de entral' en ese
e.onocimiento y de aniquilarlo en el autor
y en los lectores en forma de posición
literaria. Asumir una actitud definida de
responsahilidad artística es demasiado di-
fícil a veces. Y asumir también una digna
posie.ión intelectual en el sentido más no-
ble de función soclal, más difícil aún.

Es por este último aspecto que se
hace más interesante la novela de Ber-
nardo García Zapata. Es una novela un
poco rede:ntora, nn poco baqlleana. Va
abriendo la brecha que tantos hombres han
querido que se les abra para que de una
vez por todas se les mire, se les entienda



y se les redima. La posición que adopta
aquí el autor, es lo suficientemente clara
para impedir confusiones. No se trata de
una novela política. No se debe creer en
el arte político, ni en la posición política
del escritor. Esto nada tiene que ver con
la literatura. La literatura trasciende a la
política c.uando el artista toca los temas
políticos y los convierte en obra de arte.

Si bien es cierto que debe anotarse en
Cuando se queja un hombre descuido o
intencionada manera de tratar el idioma
con dureza y un poco de rigidez, es tamo
bién cierto que la estructura fundamental
de la novela, el poder y la intensidad dra-
mática, la técnica con que se han perfila-
do todos los personajes, desde los menos
importantes novelísticamente a los de pri·
mera línea, todos están tratados eon sus
exactas dimensiones. Igualmente es impar·
tante anotar los aciertos que se notan en
la creación del ambiente. Es ésta una de
las dificultades más notables en la parte
técnica de la elaboración novelística. Aquí
no solamente se necesita imaginación sino
inteligencia. Un gran poder de síntesis y

conocimientos exactos de los pequeños de-
talles que en un momento toman tal im·
portancia que son ellos los que determi-
nan la aetitud interior de los personajes.

Es altamente satisfactorio y estimulante
para la novelística nacional el adveni-
miento del nombre de Bernardo Garda
Zapata en su enaltecida labor. Su fuerza
dramática, su intensa devoción y su ya
bien definida técnica, hacen de él una
verdad en la literatura patria y especial·
mente en este difícil y desierto género de
la novela, y de la novela social.

*
ELEMENTOS DE BIOLOGIA, por el doc·

tor Andrés Soriano Lleras. Prensas de
la Universidad Nacional. 1947.

El distinguido profesor Andrés Soriano
Lleras, Una ilustre figura de nuestra cien-
cia, laboratorista de consagrados aciertos

r miembro de muchas sociedades científi·
('as de todo el mundo, :ha. publicado un
hermoso libro de introducción a la biolo·
gía, destinado a 'servir de texto en las
facultades de Dereclw donde }'egenta la
('Medra de su especialidad.'

Tratándose de una obra científica de·
dicada a los estudiantes y profesores de
Derecho, puede decirse que entre sus muo
chas excelencias tiene. la de' estar admira·
blemente escrita. El doctor Andrés Soriano
Lleras, además del dominio.eientÍfico, tiene
el sentido didáctico del' profesor univer·
sitario y uu claro y mesurado estilo lite·
rario.

El mundo biológico, el de la ciencia que
nos entrega las extrañas y bellas etapas
de la vida tiene un especialdón de sub·
yugar. y estos Elementos de Biología son
una exposición ajustada no solamente a
la hermosa historia de la integración vi·
tal, sino al desarrollo intelectual e ideoló'
gico del lector a través de las distintas
etapas. Es poético, se asiste con todas laa
potencias espirituales, en este libro, a esa
serie de superaciones que sobre la faz <le!
mundo han venido a constituir la más se·
ria y maravillosa de tódas las luchas: la
lucha por la existencia.

Las distintas partes del libro ordenada.
con eBe sentido pedagógico de tipo alta-
mente universitario tienen cada una de
ellas, ulla unidad completa dirigida al es·
tudio detenido y estructurado de los te·
mas. El Profesor Soriano lJeras, una de
las inteligencias jóvenes máB vivas y de-
puradas ha entregado BU8facultades crea·
doras a la investigación con el más autén·
tico dominio de su laboratorio y la más
\Jura responsabilidad. Su cultura, el ejer·
cicio de la cátedra, BU profesión, ~odo lo
ha orientado haCÍa los postulados de la
función social de la inteligencia. Esta vil"
tud tan extraña al ambiente y al tipo ea·
mún del científico, del médico, del aboga·
do o del profesor colombianos, hacen de
la personalidad del doctor Soriano Lle·
ras una de las má8 respetables y lumiuo·
6a8 entre 108científicos de nuestra patria.
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